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RESEÑAS 

lencia en todas sus manifestaciones 
es. como lo he ve nido soste niendo a 
lo largo de este escrito. la protago­
nista principal de estos diez re latos. 
Veamos a lgunas de las frases que 
más llamaron mi atención: ··r ... lle­
garon] tantos de a pie y tantos de a 
caballo que muchos creyeron que no 
eran los jinetes de la chusma sino los 
mismos del Apocalipsis y que e ra el 
fin del mundo y no de los trescien­
tos o cuatrocientos libe ra les que 
mataron enloquecié ndolos con fue­
go ... Violencia sin época: uno podría 
cambiar '"chusma·· por paramilitares 
o guerrilleros y liberales por campe­
sinos o habitantes de un pue blo 
abandonado a o rillas de cua lquie r 
río en Chocó. y el dolor sería el mis­
mo ... " Lo que necesitaban. tal vez. 
e ra mostrarles a los desplazados. re­
fugiados en el coliseo o en e l parque. 
que en ninguna parte estaban segu­
ros. Que cuando ellos decían que se 
fue ran era que se fue ran lejos. no es 
que se arrimaran a la vuelta de l ca­
mino ... Esta violencia ocurre en Cali. 
en Granada o en Tibú. El lugar no 
importa. Lo que pesa es el sufrimien­
to del desarraigo y la iniquidad del 
mi edo ..... Pe r o mam á no oyó a 
Napoleoncito ni guardaba e n su 
me mo ria las verdaderas razones por 
las cuales mi abuela. con ella e n el 
vient re. había te nido que salir loma 
abajo. hundié ndose e n los barrizales 
de la Elisa. pa ra escaparse de la 
muerte y la candela y deja r te ndido 
a su padre achicharrándose e n las 
cenizas de la tienda con tres dispa­
ros en la cabeza". Este re lato suena 
a bis: me trae a la memoria la cruen­
ta historia. ocurrida en el Cesar y de 
la que se acusa a un alto personaje 
de nuestra po lítica: seres humanos 
arrojados de sus tie rras a lite ral san­
gre y fuego ... ··Llegaron con tanta 
fuerza . se metiero n tan de lle no. que 
nadie alcanzó a medir las consecuen­
cia de haberse aguantado a los otros 
durante seis años" (el subrayado es 
mío). ¿Se rá que algún colombiano 
desconoce el drama de miles de lu­
gares como la Comuna 13 en Mede­
llín. o Norcasia. en Caldas. donde la 
gente tiene que vivir hoy a la me r­
ced de un bando armado y mañana 
a la merced de otro. con los infinitos 

riesgos para su vida que esto impli­
ca'! "En las di ligencias judiciales no 
se dijo nada de amo res o infidel ida­
des. Restrepo había encontrado a un 
hombre desconocido ingresando a 
su residencia en la madrugada y lo 
había matado con la escope ta .. ... ¿Ya 
se leyeron El Espacio de hoy? Ob­
viamente. Á lvarez Gardeázabal no 
es ama rillista. pero las historias de 
este tinte aparecen e n este diario a 
diario ... " La condena mo ra l que im­
pusimos en este pueblo fue de tal 
naturaleza que ... a Alejandrina (le 
negamos! no sólo e l andén sino la 
posibilidad de comprar el revue lto 
en la ga lería o tan siquiera de aso­
marse a misa e n San Bartolomé". 
Esta historia me recuerda e l caso de 
un personaje involucrado en el Pro­
ceso H.ooo. qu ien. una vez puesto e n 
prisió n. fue ampliame nte criticado 
por sus prefere ncias sexuales por la 
más rancia alcurnia bogotana. con la 
que antes de caer e n desgracia se 
codeaba noche a noche. Pasó a ser 
más importante el hecho de que fue­
ra homosexual al hecho de que hu­
biera estado involucrado e n la recep­
ción de dine ros ilícitos para financi ar 
una campaña presidencia l. .. ·· y e l 
negro Aspri lla salió y con la misma 
fuerza con que agarraba e l balón 
frente a sus rivales ... con la misma 
furia con que fusilaba arqueros con­
trarios. dio el brinco de los simios del 
capó de su carro al capó de l bus y 
con más furia todavía ... de una sola 
patada. le partió el vid rio del para­
brisas al bus ... Los pasajeros no sa­
lían de su asombro". ¿Hay alguie n 
e n Colombia que pueda decir que no 
ha sido víctima o ha visto este tipo 
de exabruptos? ... Y la última. por­
que los ejemplos podrían ser inago­
tables: .. Ambas. sin embargo. resul­
taron ser e l objetivo de la pasión 
a rro pado ra de Ramiro Jurado. e l 
hijo del due ño[ ... ¡ de la tinca funda­
dora de Ceilán. y hay quienes dicen 
que lo fueron desde mucho antes de 
que él abriera la caja de Pandora de 
la traquetería y por sus m,mos corrie­
ran los millones de dó lares que los 
gringos pagan por metL'r pe rica y 
chutarse las venas". E l narcotrá fico 
y sus consecuencias de violencia co­
tidiana han sido. defin itivamente. 
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otra fuente de dolor y de vio le ncia 
para millones de personas. ¿Alguien 
desconoce las histo rias privadas de 
los miembros de cualquiera de nues­
tros cártcles de la droga o sus histo­
rias públic~s'! Sí. la lista de violen­
cias e n Co lo m bia podría nunca 
acabar. Pero como a esta reseña hay 
que ponerle punto fina l. me uno a la 
reflexió n de l a utor vallecaucano 
cuando pone a uno de sus persona­
jes a decir: La historia es un perro 
mordié ndose la cola. Ésa parece ser 
nuestra triste historia. 
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Una obra 
en estudio de luz 

Socavón 
He/cías Mart(m Góngora 
Programa Editorial Universidad dd 
Valle. Ca li. 2004 . <)H págs. 

Si lvio Villegas fue uno de los prime­
ros críticos que pusieron atención a 
Socavón. esa obra corta que su au­
tor. He lcías Martán Góngora. naci-

~ 

do e n Guapi (Cauca). había envia-
do a l concurso de nove la de la 
compañía petrole ra Esso. Lo prime­
ro que intuye Villegas de ese texto. 
que en dicho concurso alcanza una 
me nción de honor. es no de tene r 
frente a él una novela. sino de algo 
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l'Pmplle<ldo d~..· ca ta log.ar. .. Se: trata 
- d1cc: e l critico- del rc.:lato de: mi ­
n~..·nl'- e: lllllll!!rant~..·-.. 4uc: Jifkilmc:n­
IL' :-.e puc:<.k cla:-.ifil"ar c: n c.:l g.~ nc.:ro 
no\·ck..,L·o . Propiam c.: nt c: c:s un poc: ­
ma l1rko .. . Lus C:lh to n.:s actu:tks l.k 
la obra coinciJc.: n con lo que: ca:-.i 
cuarc:n ta ar'lo:-. atr;ís había comc.:nta ­
do Sih·io \'ilkg.as. cuando d ice n : 
.. Sou 11 ·ún. no,·c.:la. rnmancc. poc.:m a. 
:-.e kc.: con <.k kite. con no tas Lk 
subyugadora hc: lla a y es un precio­
so lic:n1.o dd pai:-.ajc. dc.: la vida y de 
la:-. costum bres del litoral caucano". 
Tal \ 'C.:/ c.:l 4uc: te nga la clave: de: qu~ 
clase: de: libro sc.: tra ta sea el mismo 
autor: "Ni his toria . foldor. ni me mo­
rial de: agravios. He: ut il izado c.: l pro­
cedimic:nto de los p lanos supc:rp uc:s­
tos. de: lo:-. raudos broc hazos. de las 
s íntc.:sis a rgume ntaks. la técnica del 
contrapunto musical". 

E n la supe rposición de planos. e l 
narrador omnisapientc participa de 
la misma na rración para e xplica r q ue 
u n sacerdo te. o "pasto r de almas" 
como le llama. le ha e nt regado e n e l 
litora l los pape les que precede n a su 
nota para que lo s pusie ra e n orden. 
corrigiera y concluye ra e l relato que 
e l lector ha te nido fre nte a sus ojos 
y que se ha rea lizado "con hase a las 
sintéticas observaciones conte nidas 
e n una libreta de bolsillo". H asta 
aquí e l manejo de la construcción de 
una est ructura na rrat iva que para el 
a ño 1y64 no e ra común e n la lite ra ­
tu ra que se hacía e n Colo m bia. En 
este sentido. se puede hablar de una 
origina lidad e n nuestro medio e n la 
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creación Lk 1 kkias Mart <i n Ció n­
!!Ora . SL· a!!rL'!!a ot ro sc.: n t iJo c: n la 
~ ~ -
di:-.posiciún d e: lll:-. cortos capit u los. 
Se: trata Lk trc::-. di,·isionL·s: " Los 
inmi g. rantc.: s ... "E l ac:rop uc:rto" y 
"Lo:-. socanmc.:s" . Estas trc:s partitu­
ra :-. se.: subd iYilk n c.: n num c: raks . 
conHl para 4uc: d kctor aprecie..: los 
di,·c:rsos sentidos 4uc el a utor 4uie ­
rc: pmponc: r con la c.:scritura c.: n a na­
logía imprc:sionista . El án imo crc.:a­
dor dc.: Ma rt ün Góngora establece. 

~ 

de esta form a. en raudos brochazos 
narra t i\·os. las síntc.: sis argumenta les. 

~ 

la tl.!cnica de l contrapunto musica l. 
como si así. e n la descripción fugaz 
dc.:l modelo al esti lo Mo net. e l pai­
saje o tigura no fuera más q ue un 
estudio de luz. 

Las vidas de los pe rsonajes e n 
Socan)n transcurren como som bras. 
"cinco som bras. ta l como si las e nu­
me ra ra con los dedos de una mano 
remota ... Viene n de lejos. pe rt e ne­
cen a un grupo de e migrantes que la 
guerra e uropea ha arrojado a la cos­
ta del Pacífico colom biano como si 
se tra ta ra de una marginalidad. La 

~ 

difícil geografía de esa regió n mari -.... .... .... 

na colombiana hace e l resto. Los 
m a nglares. las marismas y la mani ­
gua producen e l embrujo en estos 
se res que llega n de Europa para se r 
devorados por la fiebre ama rilla de 
las minas. p ara p e rde r se e n los 
esteros. e n "la ti niebla pa lúd ica del 
t ró pico ... Martá n G ó ngora se cuida 
e n su prosa de desabrocharse con 
regiona lism os fo lclóricos. Sólo deja 
caer. sobre los pe regrinos que act úan 
como pe rsonajes de su obra. e l peso 
de una vida que para nadie es fáci l y 
m e nos cuando se ha nacido lejos del 
" id io m a cauda loso de los r íos". 

El re lato gira e n to rno a l holandés 
~ 

H ans. una especie de Maq ro ll el 
Gavie ro de la aventura. que e n lo fí­
sico es un esperpe nto fantasmal. hue­
sudo. de cabellos nórd icos. que pudo 
habe r nacido en las dunas de Helder 
o e n los astilleros de Flessinga. Sus 
a ntecedentes lo colocan e n cua lquier 
oficio: "Estudiante escapado de las 
au las de Tilburg o Delft: m a no de 
obra de los polders: asalariado en las 
g ra njas meridionales. donde se cr ía 
e l trigo y la cebada fructifica: pesca­
dor o apre ndiz de jardinero cotizado 
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~n un modc.:stn fajo de florines. igual . ~ 

da. Aunque alguien lo im agine con 
sus manos ce rúkas. a través de las 
cuaks es posibk seguir c.:l largo cur­
so <.k sus vt.: nas. regando una parce­
la dc.: tu lipanc.:s o patatas. o ahuman­
do s u cosec ha d e are n ques con 
innata p~ric i a " (pág. 44). 

Sabe e l navega nte q ue navega de 
bolina cuando su nave hace e l m e­
nor t1ngulo posible con e l viento. Así. 
con ese sesgo de p roa surcaba E l 
M a rave lí. ese bergant ín fantasm a 
q ue acostumbraba a llevar carga­
me nto de madera y que de vez en 
cuando muchos veían por los m ares 
de luto y te mpestad e n e l Pacífico, 
e ntre las co stas d e Sanquia nga y 
Satinga e n e l Cauca. Era como si lo rd 
Dunsan y. con sus na rraciones d e 
aventuras por aguas m isteriosas y 
oscuras. es tuvie ra e n la m a no de 
Ma rtán po r este lado del ma r: "En la 
oscuridad despavorida. como un lla n­
to e n el alba. o e l eco desgarrado de 
un recue rdo de am or. Los m arine ros 
re pe tían la lección de claridad de l 
últ imo cre púsculo. y e l piloto seguía 
la ruti na de un rumbo desco nocido" 
(pág. 46). E l capitá n se había e nam o­
rado de su única pasaje ra . Carmen . 
una mujer alta. delgada y e mbelesa­
da. cuya pie l bronceada lucía como 
a lmíbar de los m olinos de caña. E l 
capitá n la solicita e n a mores. E lla elu­
de el cerco. Hasta aquí se p uede ver 
una histo ria de am or no correspon­
d ido. Pero cua ndo el capitán se sie n­
te despreciado e n su e mpeño, tom a 
una decisión: incendiar su barco p ara 
q ue e l fuego consuma lo que el amo r 
no logra . H elcías Martá n G óngora 
na rra e n un tej ido de palabras que ex­
tie nde n su tono por la poesía e n la 
recurrencia de la im agen: .. Alta m a r. 
Media noche en e l corazón y e n e l 
tie mpo. Medía noche e n la razón, e n 
e l deseo y e n la ira, la muje r se e mpi­
naba sobre el desdé n. Ya e ra una es-
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tatua e n la cima de la mon taña ... De 
inmed iato el cruce con una descrip­
ció n q ue se hace precisa e n e l actua r 
de l capitán: .. Dirigiose a l puente de 
p roa. sacó una lata de querosín y con 
e lla regresó a la popa solita ri a. Po­
seído de sú b ita lo cu ra . co n pulso 
firme . regó e l pe tró leo y ace rcó la lla­
m a. ¡Fuego! ... A rdía e l ba rco. Los 
m arine ros dormían e n sus camarotes. 
Carme n tambié n dorm ía .. (pág .. p ). 

E l Marave lí no desaparece: se to r­
na leyenda entre los habita ntes po r 
do nde a lguna vez navegó con sus 
ve las he nchidas a la bolina po r los 
vie n tos sua ves que lo e mpujaban 
a ho ra a una me mo ria de cultura co­
lec t iva. A lfo nso M artán Bonilla. 
quie n hace un a ná lisis introducto rio 
a Socavón . establece q ue se trata de 
una recreación de lo rea l ma ravillo­
so. D ura nte la época de la cua resm a 
los p ue blos coste ros están ate ntos a 
la e ntrada d e E l Maravelí a las 
bocanas de los ríos de l Pacífico . Es 
entonces cuando e l capitán com ie n­
za a llama r a lis ta a q uie nes quieren 
obte ne r dones de l e na mo ra m iento. 
fo rtuna o fue rzas. S i e l nombre me n­
cionado está m ue rto, los tripula ntes 
co ntesta n , ¡presente !: si está vivo. e l 
m ism o coro de la ma rine ría respon­
de, ¡ausente ! E l b ue n tino de Ma rtéí n 
G ó ngo ra e stuvo e n llevar su na rra­
ción por fue ra de los parám e tros de l 
fo lclor y del costumhrismo para dar­
le una categoría unive rsa l do nde los 
e lementos narrativos se estabil izan a 
una a ltura e n que la m agia popula r 
se torna m agia lite ra ria. A rru llos. 
balsadas, cantos de bogas. a la baos, 
curr ulaos. cura nde rías y leye ndas son 
e m pleadas e n la na rració n como para 
indicar que hay un te rrito rio donde 
la voz. e l d ia lecto de l litoral e xis te n 
e ntrelazados a una naturaleza sobe r­
bia . Los e fectos de la ruina q ue las 

co m pañ ías e xtra nje ras sufre n p o r 
causa de a llá. de Europa. e n e l te rri­
to rio de acá. se debe a la gue rra. No 
van ni vie nen remesas de esas e mpre­
sas. La compañía The Timbiquí G o ld 
Mines ha te nido que liquida r sus ope­
raciones po r tie m po indefi n ido. Sus 
geólogos v funciona rios adm inis tra-... ... . 
tivos han te nido que regresar a Pa rís 
llamados con urgencia a p resta r e l 
servicio m ilita r. Con la ida de los e x­
tra nje ros la se lva no se derrumba: lo 
único que e nt ra e n de terioro revere n­
cia l son esos lugares donde su influe n­
cia se hacía sentir: .. Entre las calles 
de Santa Ma ría de Sesé flotaba a ún 
e l a ire de un bulevar desm a nte lado. 
Clim a de colo nia europea . atmósfe­
ra cosmo po lita . El d iá logo crio llo se 
hi bridaba de locuciones fra ncesas. 
supérstites de l ce rcano esple ndor. y 
hasta e l huen a mor se m at izaba de 
ín ti mos galicismos" (pcíg. 5ó). 

La colonizació n com e rcia l es dra­
m <lt iCé\. Los que han llegado a l Cau­
ca no ve nían para hace!' historia. sólo 
pa ra logra r un pucho de me ta l pre­
cioso. de mercancías q ue vende r. de 
made ra q ue e xpo li a r le a la selva y 
de esta fo rma paliar esa pobreza que 
a ho ra los la nzaba a la aventura. Era n 
hom b res de trabajo no tanto por su 
e m peño. sino po rq ue sie mpre vis­
lumb ra ba n fre nte a sus ojos un be­
ce rro d e o ro . H a ns. e l holand és. 
com o pe rsona je de Martá n G ó n ­
gora. es la síntesis de la he rrum bre. 
A éL como a muchos de los que por 
dis tin tos cam inos había n llegado a l 
lito ral pacítico. el destino le e nseña­
ba que había que ha b ituarse a las 
pa labras de quie nes lo rodeaban. a 
la e xt ra ña com ida cons!ituida mu­
c has veces d e plátano. de y uyo y 
agua de panela. No había para e llos 
presente ni futuro resue lto: " H ans 
a pre ndió. s in muc ho esfue rzo. la 
crue l dia ll5ct ica de l hambre. cuando 
todas las pue rt as de los gra neros. una 
tras o tra. se ce rraban. Muy p ronto 
se recibió de doctor e n p romesas y 
fa ll idas espera nzas. Los d ías fue ron 
meses y los meses rcfrendahan con 
años los é xitos fugaces y los fraca ­
sos p rolongados .. (pág. 57). 

Socaván es un relato simhó lico de 
un territorio q ue impone la fue rza 
de su natu ra leza por cnctma de toda 
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conside ración huma na. Ésa es la es­
ta tura de u na región que no se ha 
dejado domesticar a pesar de los 
e m brujos que lanza pa ra que la con­
quiste n. E n ese e m brujo ha estado 
toda la col)quista de l te rri to rio na­
ciona l. La pa rti cul a rid ad regio na l 
que tra ta Ma rt án Góngora se puede 
expla ya r para e n te nde r lo q ue ha 
sido la colonización de una geogra-... ... 
fía difíc il como la colombiana. La 
un ive rsa lizació n de be precisa rse e n 
la captació n de l ritmo de la aldea que 
se inte rpo la e n un escena rio donde 
e l auto r descubre lite ra ria m e nte un 
nuevo patsaJC. 

El m o nólogo m e nta l d e R osa ... 
Se ibe l e n e l capítulo de nominad o .. El 
ae ropue rto .. es un re nacim ie nto de 
a lguie n que con avidez mue rde la fru­
ta de la ira. La cóle ra de una m ujer 
que se a utodefine como .. nacida e n 
a ldea lejana. anclada e n e l ma r verde 
de la se lva . e n e l límite de los man­
gla res ... no es o tra cosa que la pro­
testa a la im posición del hombre. t.le l 
padrast ro vio lador: ··Aún me que ma 
e l rostro de su vaho a lco hó lico v me 
pe rsigue su rMaga d e infie rno. Su 
cara . s in a fe ita r. dejó e n m i se r la hue­
ll a de un a rado" (pág. óH). 

La vida e n So cm·án adquie n.:. al 
lado de lo ex tranje ro. color mes tii'o. 
un mismo cuenco pa ra q ue.: todo s~...· 

n.:vue lva e n su d istancia \' sicni fica-. ~ 

do. Rosa Seibd c..:s la est¿ t ica lk lo 
rud imentario t.! ~..· aqudla muja que..: 
a l te ne r q ue..: hu ir a Co ló n y Pa na rmí 
ejc..: rce. como c..:l la m isma lo t.lic~...·. to­
d os los o ficios h on~...·stos que..: u na 
muchac ha lc..:a y ¡)ohr~...· puede.: t.lc..:s~...·m ­

pdiar. Es ella d dc..:!'\ t inn limitadn y a 
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la \L'/ la tra!!~d ia -.in sa h ·aciún <k 
quiL·n todo lo rL-cihL' L'n ~u ~ikncio 
porqUL' -.u vinculación con L'l Lkst i­
no solo tiL'J lL' sa lida cada \ 'L'/. LjllL' SL' 
-.umL'rl!L' L' ll el río . en "el al!ua 

' ' 
purilicaJora de rcncor~s pret..? ri tos". 
JondL' pu~Je ella. que ha s ido coci­
nera. noJriza. \T nll~dora de lote ría . 
dependiente d~ al m ac0n y modista. 
rc staiiar las profundas h~ridas qut: 
k ha brindallo la vida. 

Al iado de Isabe l. e n este cuenco 
literario de un dest ino fa tal v s in sa ­
lida. por su lado. que es por igua l e l 
Jallo de todos los que han venido a 
in t egrars~ y a vi\·ir es te te rritorio. 
están las \'Oce.:;. las historias que e n­
tran a su bar La " Panameña". Na­
die sabe qu ié n dirá las palabras. Las 
pa labras cst<ín ahí. en el pape l. como 
para que se sepa que es de todos. 
.. Así habló a lguien. e n la t ienda de 
R osa Isabel". De inmediato comie n­
za la descripció n de lo que todos se 
supone n han de saber por ser parte 
de los vasos comunicantes de un d is­
curso que les es común. Sin embar­
go. la descripción de l buzo cuando 
es sacado de su escafa ndra es como 
para que todos sepa n y nunca o lvi­
den lo q ue s ignificó e l lin de la vida 
bajo e l m a r: " D espojado de la fé rrea 
vest id ura. una flor de sangre brotó 
desde su boca. Y todo é l se doblegó. 
ve nc ido por e l peso infi nito de la 
muerte". 

La p ropuesta de Martán Góngora 
lleva a que e n e l Pacífico hay o tro 
tipo d e mue r te que pasa m ás allá de 
la s circuns tancias accidenta les q ue 
sufrió e l buzo. Se t ra ta de la integra­
ción a la se lva. donde la ind ividuali­
dad se disuelve como para que to­
dos en e l poder verde de l mar 
quede n absorbidos como la ch ispa 
e n el fuego del n irvana. Las aguas 
llaman. e l tibio rumor de las o las re i­
teran e n su cadencia. El m a r con sus 
a rom as cont ri buiría a la e najenació n 
de los sen tidos. a esa e mbriaguez sin 
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\'Jno que frent e al mar em·oJ\'Ía al 
lwlandó. \ 'ivir L'll d Pacífico es un 
estado de arrebato mís tico: "Como 
el pei' cauti\·o tk u na natura leza 
muerta . al quL' por un milagro. de 
improviso. Je\·olviL·ron a su líquido 
imperio. Él no tenía ya me moria de 
ta n sut iles refle xiones. porque adve r­
tía L'n su sang re un rumor desespe­
rado de adioses". 

AI . \ ' ,.\R(l MtR A:\Dr\ 

Una prosa tensa 
e intensa 

Tamerlán 
F.nri<¡lll' Serrano Lápe;. 
Scix Barral. Bogotá . 2003. 2Ho péígs. 

La lite ra tura contemporánea es e n 
buena parte una lite ra tura de modas. 
Basta con que un a uto r tenga é xito 
de ventas con una obra sobre un 
te m a de term inado. para que du ra n­
te ese mism o año aparezcan ve inte 
obras d isti nt as con los m ismos ingre­
die ntes de l hC'st seller aludido. cuyos 
autores "casualmente .. estaban tra­
bajando e n e l m ismo asunto. A sí. las 
libre rías y las edito ria les funcionan 
a hase de m ig ra torios microhooms. 
q ue t ie nen una esperanza d e v ida 
igual a l tiem po q ue se necesita para 
saturar de un te ma a los lectores. 
Aunque cada microboom t ie ne una 
o dos obras mayores que segurame n­
te se rán leídas d entro de va rios de­
cenios. la gra n m ayo ría de la s obras 
son ta n efímeras como e l microboom 
e n que nacieron. pues las más e nt re 
ellas surgie ro n del mism o ánimo 
me rcenario q ue osten tan las edito­
ria les part iculares q ue fin ancian esos 
" fenómenos de l mercado .. de nues­
t ros días. 

E n resumen. al parecer la ind us­
tria edito ria l descubrió q ue. a n tes 
incluso q ue autor o est ilo . lo q ue 
vende es el tema. Así. tene mos e l 
fenómeno del narcote rrorismo. por 
lo que ya podem os habla r -sin im­
portar lo te rrib le q ue suene- de una 

"literat ura s ica riesca colombiana". 
En Francia. por su parte. está la li­
te ratura sobre temas sexuales. gene­
ra lme nte "autohiognllica". do nde 
las editoriales compite n con o rgías 
e incestos por el "escándalo d e l 
a i'lo". dado lo cual inundan e l mer­
cado con publicidad y artículos pe­
r iodísticos desde a ntes de q ue e l li­
bro mismo esté lis to. Dentro del 
mismo o rden esta ría la literatura de 
autosu peració n . p ionera de los 
microbooms y la m ayor e n ventas 
(así como la menor e n calidad ). Fi­
na lme nte. para dar un último ejem­
p lo. está la "novela h istórica". un 
género que lle na nume rosos esta n­
tes de las libre rías conte mporá neas. 
y q ue const ituye un caso basta nte 
particular. pues tiene a ntecedentes 
tan il us tres com o Stefa n Z weig 
- inclusive. de a lguna m a ne ra , e l 
m is mo S h akespeare-. per o e n 
nuestros días se ha convert ido e n un 
género producido en forma indus­
tria l. con unas reglas fijas que bus­
can satisface r a la media de los lec­
to res y. por lo tanto. con una calidad 
li te raria genera lme nte baja ... Es de­
cir. aunq ue la " novela histórica" tie­
ne una tra d ición de la rga da ta a sus 
espaldas. sólo e n nuestros días se ha 
conve rtido e n un microboom. 

L a m aldició n de las m odas lite ra­
r ias ha hecho que muchos lectores, 
cuando esta m os e n una lib re r ía cu­
r ioseando e ntre los esta ntes. com ­
prem os libros sólo si sabem os que 
no so n par te de un microboom. Po r 
eso. quizá lo p r im e ro que podríam os 
decir de la novela Tamerlán de E n­
r ique Serrano es asegura rle a l lec­
tor exigente q ue NO pertenece a 
ningún microboom ... Si la m ayoría 
de las obras de las modas literarias 
son chicles q ue se m astican un rato 
y luego se botan sin que dejen nada 
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